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r'energía i'on ĉ ue el jei'&tl§l’’góbíerQO de Fran- 
Ct^bés, resuelve dentro 'de la ley el pro- 

Itlema de^ía enseñanza, trae;^v.iieltos á los cleri­
cales yjteaccicinarios de la vecina República. ' 

N o ^ d o n a ;á es 1,os medÍQ-.i>aía protestar con- 
trií̂ jéV régimeíií’r^publicano'y.farbarla vida inter- 

íle la Repúlíflca valiéndose líe- manifestacio-

escritores más eminentes que fueron educados 
por jesuítas y curas.

Anatolio Francese ríe de ella y la desprecia.
Mauricio Maeterlínck, el gran dramaturgo, re­

cordando cómo lo educaron los jesuítas, dice: 
cNecesité diez años para limpi¡irine de su ense­
ñanza, restableciendo mi salud intelectual y mo­

y escucharon los rumores 
de los trágicos acentos, 

reclutaron segadores y los trigos 
se quedaron en silencio,

á los golpes de las hoces que, tendidos en los cam-
[pos.

hechos haces; los dejaban como muertos.

Ha muerto y el estanco está sin
estanquerc^Éráicl^lí^^pLGO surte de tabaco á 
cinco puefc^^,,y de p í^ ^ l la d o  á dos juzgados 
de delitos,^ís m,unicipatfe; un Registro dej^'re- 
cho y oc l^  parroquias. Además, el; estanquera- 
de este pueblo tiene privilegio para ,la venta d^ ■ 
ciertos artículos,'Como pólvora, fósforós,-etc. Dé’ .,

ral. No hay más que una sola enseñanza libre: la ................ ........................................................... lodo lo dicho deduzco que el estanco produce tres^^
que no reconoce ninguna religión positiva » 

Octavio Mirbeau, que también fué educado por 
losjesuitas, sirviéndole los recuerdos del colegio 
para escribir su gran novela Sebaatián Rock, se 
expresa lie esta manera enérgica: cDe la educa­
ción religiosa, que descansa sobro la mentira y el 
miedo, lie conservado mucho tiempo todos los 
terrores de la moral católica, y sólo tras largas 
luchas y á costa de dolorosos esfuerzos, he logra 
do librarme de eáas supersticiones abominables, 
con las que se enca(|ett.a el espíritu del niño para 
dominar mejor e.1 tíombre más tarde. No tengo 
más que uBodío en el corazón; pero profundo y 
vivó: el odió á la educación religiosa. Por eso, 
siendo partidario de todas las libertades, me su­
blevo con indignación contra la libertad de ense 
ñanza, que es la negación misma de la libertad.

•‘-V̂
Emilio Zola no es menos enérgico al decir; 

¿Como hombre social, estimo que es preciso su­
primir absolutamente la enseñanza religiosa. El 
cristianismo es una doctrina antisocial, antihu­
mana; una doctrina de muerte que suprime la 
vida y suprime la tierra en provecho de una exis

^jaí^d^rí^señó^s. al frent^ .'•■.qite' se 'disuelven á 
, los cuales éalén‘los reaccionarios

casi-pó^íai" ventanas, y co.itünuós choques en las 
calles entró nacionalistas^<nuevo,'disfraz de los 
clericales) y masas reyolucioftáriás que ven claro 
en la cuestión, y aun cuando ,són socialistas, se 
chocan a’i^ d o d e l gobierno-, ¡yiéndole amenaza-

' , do.'j)or los r^ccionarios á Cad'sá-de sus leyes ra­
dicales, ■ ■

Y  mientras esto ocurre en las calles de París, el
gobierno, friaraem-te, conj^na tenacidad sublime,
realiza su obra¿'í.Íísíiciera-<^rórí^o los centros re­
ligiosos dedica-di^á láén^.eimáza, y ,disol viendo 
todas las cómiiái'dadeS que-ñó tienen uh fin be- 
nélico. • • •

■ , No o^que el gobierno de .fe--,Hepública—corno ¿Hay acaso alguna libertad que permita á las gen-
. "^^quivoi^^amente se cree pi^j^.Cpzbos, á causa.de envenenar los manantiales?»
'• '^¿jíi’op^áíjida reaccionaria—lia dispuesto la di- 
' scítfción ’̂e'itodas las órdenes religiosas. El go- 

b'ler.no republicano ha respetado las comunida­
des que se dedican, al cuidado do los enfermos y 
anci'ano&Á Lo que hace, con una energía digna de 
los aplauso, es suprimir ios centros de enseñanza 
dirigidos por religiosos, porque considera la ense­
ñanza como una función del Estado, y el Estado 

. ao es católico, ni protestante, sino una entidad 
sin religión, que las respeta todas; pero.no profe­
sa ninguna:

Hace bien. En pueblos como los latinos, corroí­
dos por cua^p siglos dé dominación clerical,/es 
una locura déjaT- la enseñanza en manos de mon­
jas y fraiies. P «r má?i que los hombres se esfuer­
cen, en con?olí¿ar Repúblicas y establecer el ré­
gimen democrático, edificarán sobre arena mien 
tras el niño e%lé en poder de la Iglesia, y las 
generaciones Yenidéras> que han de renovar el

^  .porvenir se hallan (^n dadas á los eneínigos de la
libertad. "
’ Por esto Francia, después t|e treinta y dos anos 

de República, sa convence de-.que nada ha Itócho
aún: de que á su sombra el jesuitismo croa' en las 
escuelas nueva^legiones de enemigos, que, con 
pretexto del nacionalismo, buscan una Restaura­
ción clerical, y para afirmar eternaménte su por­
venir, quita á la Iglesia la misión de enseñar, por 
medio de una ley revolucionaria. •;

Por esto también en esta España, victima eter­
na del clericalismo la futura República no vivirá 
ni un año si no comienza por privar al saóérdote 
y á la- monja del derecho que se abroga de edu­
car al niño, infundiendo en su tierna inteligencia 
el odio á la libertad, al progreso y á la ciencia y 
la. alición á lo maravilloso á lo absurdo é irra- 
ciónal.

Mientras los pueblos sean educados por la xe.- 
ligión y',:no por la ciencia, es inútil preténdér 
cámljia&^os derroleros tle la humanidad. Uibleii- 
cia conquistará al hombre; pero tras él llegará la 
nueva ju'ventud, hencbida de todos los absurdos 
de la enseñanza religiosa y habrá que comenzar 
dé,nuevo el trabajo con cada generación, pei’ - 
diéiidose el tiempo en esta continua é intermina­
ble tarea, semejante á la lela de Penélope. ,

Las primeras inteligencias de nuestra época 
conocen lo que es la enseñanza religiosa por ha- 
bei-la sufrido, y protestan de ella. Son muy pocos.
Losquejian tenido la fortr.na de librarse en su 
niñez de ese envenenamiento intelectual que deja 
liondo rastro en el alumno. 'Pal vez la virulencia 
con (lue miiclios grandes escritores han ̂ tacado 
á lo.s curas, se debe á que los conocieron de cer­
ca en la niñez, j  con lasdeduccionesde su racio­
cinio, se mezcla el odio feroz engendrado por los 
recuerdos de la infancia.

^■olta¡^e, el demoledor del catolicismo, fué edu­
cado por losjesuitas. yíclor Hugo, el poeta de la 
revolución, recordó hasla en los últimos años, su 
niñez, pasada en el Seminario tle Nobles de Ma­
drid. bajo la férula de curas ignorantes, que le 
abarrotaron la inteligencia de milagros ridiculos 
y mentiras místicas.

La Rei'ue Blanche, de Paris, acaba de pregun­
tar su opinión sobre la enseñanza religiosa á los

Han granado ya los trigos 
y atiborran los graneros, _ , 

celebrando ,la codicia satisfecha de los hartos,
¡los liambrienlosl...

Resignados, melancólicos.-furbada 
la alegría soberana de la tierra, con el dejo 

de fatales, de mortales pesimismos, 
suenan lánguidos y tristes sus cantares á lo lejos... 

«Dios dispuso así este mundo 
»y no tiene el'mal remedio; 
íhizo Dios ricos y pobres 
»y tendrá siempre que liaberlos!»

Las sangrientas amapolas manchan haces y i as-
[trojós

con matices que creyéranse simbólicos... sinies-
[tros!

y los trigos que aún se yerguen 
se dijera que repiten su canción de vago, acento 

redentora
saturada de misterio...

, «No nos venda al oro el hombre 
»no haya más oro que el nuestro...» 

Llevan tristes los esclavos á los hombros 
las gavillas dé los trigos opulentos...

V ic e n t e

[besos’
M e d in a

La mavor recomendación

tencia supraterrostre; es un cebo espiritualista,^ “i® canciones,
con el que se persigue un ñn de dominación de- ]■ abrumadas van piadosas dando
masiado claro y tangible. Socialmente, nadie tiene 
derecho á hacer el mal. Por consiguiente, hay 
que despojar á todo trance á esa secta malsana de 
su nocivo poder.»

Y lo mismo (jue estos grandes escritores, so ex­
presan otros de menos significación.

La Iglesia, al ver que la despojan en Francia 
del arma poderosa de la escuela, invoca la li­
bertad.

¡La libertad invocada por la Iglesia! Aún no 
hace cincuenta años aconsejaba desde Roma el 
exterminio detq^^os lo^ que hablasen de libertad 
y aun hoy la '^á'^Í^:¿ñ*pueblos atrasados como 
España. Es acornó los ladrones enriquecidos y re­
tirados, qiíé ̂ vocan á todas horas el sagrado de­
recho d ^ F ^ i^ a d .

Los qtkfe hair- pasado su vida intentando asesi­
nar la li '̂erfa- '̂» la invocan cuando les conviene, 
queriendo qúé;^a ab'^lñta y sin límites para que 
sirva á sus in.léréséSi' i,. ,

No: laLibertá’d tieiife { ío í^ ^ fe s  los derechos de 
la vida, y los puebló|^'tí|]f^Á^^'bérde defender­
se, de evit9.r ese envéh^gftr^ i^^^sde la cuna 
que forma seres id io t iz a d ^ p ^ f^  y el
absurdo.'

Ese derecho que la Ig le s ia '^ ^ y ^ ^ ^ a ra  con­
servar la enseñanza en nombrordé3^-'ÍHbertad, es 
semejante al de uñ.alr^acenista"^.riinamita, que 
al ver prohibida la')í»slalaciúq. de" su estableci­
miento en el centro djé' una caiiftal, exclamase:

—Esto es querer arruinar el comercio... ¿Qué 
Libertad es esa" qué no me permite liacer tran­
quilamente mi’negocio?

H i .asco  Ib á .ñez

La canción dG los trigos.
Han granado ya los trigos 

y se muestran opúientos...
¡inundaron de oro puro las anciiuras de los cam-

Ipos
y á los hombres el tributo de la vida les riiidieront 

¡Han granado!... Sazonadas las espigas 
se inclinaron y, agiia4^|^Jor el viento, 

cosas trágicas cantaron
tristemente, gravemente cán susurrosde m ¡steño: 

«No nos venda' al oro el hombre 
»ni baya más oro quevel nuestro...
»todos gocen las cosechas 
»que los campos dan espléndidos...
)>no nos guarden codiciosos
»en sus trojíXíios perversos
»y que teman si nos guardan
ola venganza justiciera de los buenos...»

Y los amos
que se hallaban al acecho

mil pesetas anuales. Ahora bien; V'órconsigno;’̂ -;- 
diez mil pesetas en la caja del Bane^^central'Káv- 
Gramburgo, y les doy á usted y al diputado

1̂ 'diez mil pesetas si el estanco es para mí.
»Soy su servidor q, b. s.-ra., Lino '

V il - i , "

—Esto es-qí^olmo de la desfachatez.
Pero noijiós precipitemos Yq debo dar noti­

cia de esta caria al diputado», procederá co:i 
el rigo>-qüe el caso requierq^^V:-,'

> • E P ÍL O í^ íl^
D. Linp Delgado es nómbrado estanquero del 

pueblo. Los demás pretendientes trinan, pero.Fe- 
conooén que esta vez se ha procedido sin atender 
á recomendaciones. , ■' • ^ ,

/ •' . H  :> • S i 'l v e r io  L a n z a  -

T E ^ M B L E M O S

- I
D. Barbarito de la Gasa es propietario en Enla­

ce y .cacique en' í̂odo aquel distrito electora!,
Y  de lo demás ya se irán ustedes enterando.

II .
«Valdebolos 7 dê  Marzo de 18 - Sr. D. Bar-

liarilo de la Casa. - Muy señor mío’ y de todo mi 
respeto: Cojo la pluma para molestar á usted, 
aunque no quisiera; pero Dios Todopodero sabe 
que asi lo hago, porqué no me queda otro reme­
dio en el mundó ya. Ya sabrá usted, porque se lo 
habrán dicho, de cómo murió el tio Quinina, el 
estanquero.

>Compadézcase usted, señór, de este desgracia­
do padre Je familia con sü'madre ciega>y una 
hija viuda que tiene su madre paralitica;.:'Y Dios 
se lo pagará. Que si usted Habla al '.diputado por 
mi mi hija lo despachará, yj^yó no pérderé k  es­
cuela, que es con lo que vivimos.

»Aprovecho esta ocasión-para ofrecer á'usted 
mi poca’válida, que es su respetuoso servidor que 
besa su mano., Entiquio Paz if-pazXi;

III
D. Barbarito (solo).—¿Y qué lengi& yo que ver 

con todo esto? Como si yo tuviese el eslbnco den­
tro del Ijolsillo,. ¿No tiene él la escuela? Pues otros 
tienen menos.

Es que se han .creído que yo soy el empera­
dor... Pues no es conveniente significarse mu­
cho... Nada; no he recibido la carta

IV
«Sr. D/ Barbarito de la Casa. Amigo Barba- 

rito: Pocas palabras, porque bien sabes que hoga­
ño, sí no es por las bofetadas que di, se queda don 
Patricio sin la diputación como yo rne he queda- 
•do sin la yegua, que en paz descanse. Y  sabes 
que la culpa es de los Langostas, porque, son 
qmchos votos en la familia. Y  ahora no hay caso, 

.¿jorqi^el’cbico de los P,angostas se casa con mi 
^lica tan y mientras que el estanco sea para él, 
Y-túr-ya ves que.asin I). Patricio y tú tenéis el 
pá?^lp de por. vosotros.

»Conque, nada más, El tio SeqiUas.i'>
V

—Este sí que se lo lleva. ¡Lo que discurre el tio 
,Sequías ! Naila ... nada; ahora mismo escribo á 
D. Patricio diciéndole que el estanco es para el 
cívico de los Langostas.

VI
«Sr. D. Barbarito de la Casa.—Muy señor mío:

en salsa ó los 
Al regresar á 
úlantes decon- 
lato para pre-

.' r ,.-

A pesar del celo desplegado por ios vigilantes 
de consumos la renta baja que es úrf.’íklor.

Todos ponen de su parte cu a ^ o j^  posible para 
contrarrestar el matute y llabía el' visitador ge­
neral pronuncia discursos, recomendando á sus 
subalternos que no se duerman y que por nada 
del mundo dej.en de ,usar la gorra de reglamento 
Esta medida -bastariá p̂ or si sola para que los ma­
tuteros desistiesen de sús.jiropósitos, y sin em bar- 
gó la renta baja comO.ai+Hp hubiera tales gorras 
ni tales sübalternQsxj^^^
' Y ho'.sérári’cíérlam i^^^lir descuido de los mis-

' • • -  , •* . , A..
,mós:'

Díganlo sino esósf^^j^^^^os apreciables que 
salen á p a í ^ j r p O r t y  devoran en un 
ventorro el tan acreditáclé^ 
bien olientes callos y cara 
Madrid suelen tropezar con 
sumos, que les detienen ante 
guntarles:

-■*-¡A ver! ¿Qué lleva usted 
-H-¿Dónde?- -pregunta el esp^g 
—En ese bulto ‘ . r .J,
—No es bulto, es v i e n t r e . ,
—Desabróchese usted. -
—Hombre, no, que me dé muchá'vergüenza.
La esposa interviene,en' el asunto, diciendo á 

sU marida
-Desabróchate, Melitón, que ningún trabajo 

te-cuesta No provoques conñictos.
. 'X el hombre tiene qiie desabrocharse hasta el 
chaleco, á riesgo de coger un dolor y de que le 
vean las carnes.

Hay dependientes de consumos muy escamo­
nes que no serían de la gordura naturaíd^padie, 
y en cuanto ven una s^eñora obesa yá la é ^ n  
conciuciendo al fielato para que la reoonpzc&’ila 
matrona-/^ éatá no se limita á registrar,.^shito^q-ue 
p rp rrd m j^ '^ f exclamaciones ofensi-yas,-para la 
mteresáda. 'v”*:

'—¡Ay," liij^.i^;^(?é'í5LdQ :mejoi!^.’¡Que'.panta­
lones tan largos u^.ñstedfí&e.-qwé sow ena­
guas? ¿De madapolán?;-4’Jééúéin^|íB-^^ 
tiene usted'él corsé!' ,. .

Y se enteréfn déda
lunares qué pose'é la suiAJakaT^Mü^ad^ ''

Se ha d(^arroljado’dé.-;taI'.,^éj’Í!é,£sí,.c^j^& lóg/ 
dependientes, q.ue el em

• nuestro doinicUio cuando ¿étemes más 0 scuid^ 
dos, y no tWi ’̂A Ufip-^^tf egarse á loá efKoej.wék'' 
la familia ni sejatróvém^'regañar co 
porque es posil^  que aparezca á 
pen-sada un cabo de coiisumós armado con el 
pincho, yifSerrá agujerear los muebles y revol- 
vér los puchferos. . , óE

—¿Quién es usted?—preguntaremos^*' - 
—Soy el representante de la ley - responderá el 

funcionario. Se me ha dicho que tiene usted un 
de[)üsito de lomo debajo de la cama. ¡A ver! Eche­
me usted el aliento.

—¿Para qué?
—Para saber si huele usted á aguardiente; á 

nosotros nos basta oler á una persona paj.a des-
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cubrir ios líquidos sujetos al derecho de consu- 
,mos.

■'Sí la renta continúa disminuyendo llegarán á 
eéta'biecej’se los registros domiciliarios, y nada 
tendrá de sorprendente que el mejor día vaya á 
acostarse-un vecino y encuentre en su propi'o'le- 
cho á un vigilante de consumos con la cabeza 
metida debajo de las sábanas:

—¿Qué hace usted aquí?—preguntará sorpréhA,, 
dido el amo de la casa. '. u %

—Vengo á dormir con usted para poder v'gi-
í^ le  de i

ne de frena vale por toda nuestra.poésía caste* 
llana: , r

-  ¡Oh, Carne de frena'. ¡Qué idealidad! Cuando 
dice ’

viene Aurora. - ‘ •
seductora, ' ' '

con cariólas lecuQdantes. en.1(  ̂prados esmaltados.de colores 
■ á deshora,

donde.mora
la lasciva violeta palpitante con la miel da tus amores.

—¡Qué iiermoso: ¡Eso .no es capaz nadie de de- 
,ciriol Vamos á otra cosa. Por supuesto, no habrá

cerca. Sé que en esta casá Secóme c a - • .escrito nada determinado ni serio, ni un drama,
bfl'to. fraudulento.

-¿pómo?'
—La. autoridad tiene noticias de que consumen 

ustedes artículos sin pagar derechos. Su suegra 
de usted, tpo estuvo ayer tarde en el puente. d,e 
Segovia?

—Si, señor. Ha ¡do á ver á mi chico, que me lo 
están criando fuera de puertas.

—¿No conferenció con un cojo?
—Creo que sí. S
—Pues ese cojo es el dios del matute.
— ¡Por la Virgen Santísima! ¿Cómo,quiere usr- 

ted que sea Dios el marido del ama de cria?-
Nadie está libre de una detención arbitraria y

ñl una comqdia, ni yna novelg. original.
—JSTo, señói*, Bo soy tan vulgar,•’Sólo he escrito 

Rápidas Fugaces, Instantáneas.&:'lnsipidas.
—¡Ah! Nada de'escribir correctamente. No di­

rá usted nunca, por ejemplo: Rayaba el alba 
cuando D. Aquilino, montado sobré att múla cas­
tellana, dió álcance á la venta. ' ''ó . ■
,• —No, señor; 'yo dig©:"Ya se difunvii^^a en la 
lejanía el tímido carmín, cesando los violínes de 
la bruma, cuando D. Aquilino. .

.—Rasta, basta; puede usted desde hoy,sentarse 
entre nosotros.

Y én aquel examen quedó resueltamente ad­
mitido éñ la comüñidád modernista el joven Sa-

de un registro minucioso mientras dure la dismi- cro-Monte. Por esp -tuando veáis por los salon-
nución de la renta, y es que el Municipio, cuan­
do quiere extremar la vigilancia, no repara en los 
medios.

Una de dos; ó hace la vista gorda ó se lanza 
por el camino de la virtud garrote en.mano.

Y al que coge desprevenido lo revienta
Luis Taboada

los, luchas, dificultades, peligros.,. ¡algo, en fin, 
, que salpimentara un poco la natural insipidez de 

la vida! ’ ' ' - ' ■ .
Decididamente, aquel, socarrón de Schopen- 

háuer tiene razón en-muchas cosas. Estamos los 
mort^es fabricados por.tal sistema, que para nos­
otros existe entre el dolor y el hastio solución 
de qpníinuidad. Desear es sqXrir; lograr, aburrir­
se. ¿T  hay algo mási (ásti’cíioso que el fastidio 
Nunca pienso en el tediq.sin.representármelo en­
vidioso del infórlunio '

Heme, pués. aqiií convertido en thi anacoreta 
•wde la sociedad. Comprendo la postrera -vocación 
q'ü'e atribuye e l^ r á n  al diablo. Náda hay, que 
sirva á la santificgtóiÓn como la insulsez, del pe- 

,'cado. Por eso; á f^ ía  dé T r a ^  ó de JÉártuja. yo 
hago de mi despacho una e^ecie de Tebaida... 
cotiforlable, donde vengo exhalar de'^ez en 
cuando el gran bostezo de'mi aburrimisrito;^

¡Qué animal tan raro es’el'hombre! Ahora bus­
co asilo contra-el placer én.este hogar que no tie­
ne de tal sino la lumbre; cupido tuvejuii hogar-de 
veras, solia desertarlo en busca, de fútiles'-,pla- 

' cerés. '■ ■
iPobre Teresa!... ¡Maldita.sea de Dios, airién, 

la raza odiosa de los ppQtasl No hay sentimiento, 
na hay belleza sobre loé cuales no hayan echado

cilios de los teatros,'por* los cafés, á un periodista el ridículo de su afectación; Han desprestigiado
que gesliculá. hablando en voz alta y diciendo 
cosas estupendas para llamar la atención, no du­
déis en décir: ¡Ese es Sacro-Monte! ¡Ese es un 
modernista! *

Q u i e r o  s e r  m o d e r n i s t a .
IM ITAeiO N  DE "P ÍG a R d ‘ *

Hay dos cosas que el alma del mundo 
execra y.rechaza;

el tirano y la guerra; dos monstruos 
qug^nspi *̂  ̂é infaman.

El liruíiííTblaca en la frente

Inlerior de la redacción <lel semanario decadeiíta.
'

Nuevos Gérmenes. Periódicos colgados, entre

’ 'ÜeJ.-pueblo, lq,.planta, 
y';sú augusío’ inviolable derecho

los que ocupan lugar escogido Savia, Libélulas 
y Horizontes, revistas literarias. Carteles estra­
falarios, sujetos por obleas, decoran las pare­
des. Dos jóvenes de abundante cabellera es­
criben febrilmente; otro, con sombrero de copa 
de alas planas encasquetado. spbre las cejas, 
lee un periódico; de cuando en cuando excla­
ma: ¡Majadero! ¡Imbécil! ¡Ganso!, y sigue con 
aire triunfal la lectura. La 'acción ocurre á la 
hora gris precisamente. Un joven, completa­
mente afeitado, abre con resolución la mam­
para, interrumpiendo el augusto silencio de los 
redactores de^A'ueuo.s Qerménes.
—¿El Sr. D. Melquíades Artemisa?
—Sérvidor—contesta el abismado en la lectura 

' del periódico- . ¿Qué desea?
—Yo soy Ernesto Sacro-Monte, recomendado 

por el autor de Crisantemas.
—Tengo asi como una remembranza - respon­

de Artemisa, midiendo con una mirada el cere- 
■ bro de aquel profano.

-rr;Y deseaba, ya que participo de las mismas 
óidéasde ustedes, publicar en Nuevos Gérmenes 

varios artículos demostrando [que Cervantes no 
es autor, del Quijote. ,

Artemisa y los dos jóvenes que. escriben febril­
mente sonríen de modo muy significativo.

— Dice usted-interrumpe Artemisa—que Cer 
vantes no escribió el Quijote.

No, señor; l'ué un sacristán de Argamasilla 
de Alba. • . ’ •

—¡Magnífico, amigo Sacro-Monte!.Ese,alarde 
‘ de valentía le hace merecedor de nuestra con­

fianza. Hay que derribar á tanto imbécil- consa­
grado por la fama, destruir á esos ¡dolos de ba­
rro. Pero antes de admitirle en nuestra compa­
ñía precisa saber si está usted conforme’ en un 
lodo con nuestros puntos de vista.

—¡Oh, seguramente!
-Usted opinará con nosotros qué Víctor Hugo 

es un majadero, un sublime corigriorque retrasó 
el buen gusto literario en Francia más de un si­
glo. Del mismo modo estará usted conforme con
nosotros en que los dramas del ogro romántico 
los escribía un campanero de Nuestra Señora dé 
Paris. y preferirá usted mil veces las poesias. de- 
Mallarmé á los poemas del autor de Los mise­
rables.

- Desde luego.
—Por supuesto, usted no liabrá tenido el mal 

gusto de leer á nuestros clásicos; Lope de Vega 
esuuJackson de la época. Hojas un infame au­
tor cómico. Calderón un latero imposible.

-No, no. señor, no los lie leído; pero en eam—̂  
liiü conozco todo el teatro de Corneille. de Raci- 
tie y lie Moliere y el teatro indio,^

—¡Bien, muy bien! ¿Y de poetas modernos?
—De poetas modernos, el mejor piy;a mi gusto 

es Cristian Scambark, un poeta din^árqués que'. , 
hace dos años vendía jiieles por lás^caHes y hoy 
es el primer poeta de Europa.

— ¡.Insto. Scambark! Naturalmente que le pa­
recerán á usted der>lorables Zorrilla y Campo- 
amor.

—;IT, no me hable usted de esos romanceros 
vulgares, sin una idea, sin sentimientos, sin co­
razón. Sólo la poesía de Scambark titulada Car-

coné'ulcá y.Tprofana; 
a guerra, titárfpoderoso 

de fúnebres!^alas, 
en la muerte su orgúilo.cifrando.

naciones arrasa , - ..
y destru.ye campiñas y 'g is tes , 

dejando á su'espal^; 
una estela de sangre y tIéJ:Wnas, . .
fatídica rastro que anuncíaviíu mareb^. . 

Estos dos enemigos malditos . 
de la ráza humaná,’

cuyas hondas .raíces su pechó i '- ■ ■

al sol, al mar, al cielo, á la primavera, al ambr., 
Han hecho-cursi hastk la luna. ¿No es fuerte cosa 
que yo no pueda rememorar á mi mujer mueMa, 
sin que al punto acuda á mi mente, como para 
poner en solfa mi pena, la consabida salmodia: 

¡Pobre Teresa! ¡al recordarla siento 
un dolor tan intenso! Embarga impío... 

¡I^obre Teresa! ¡Tan buena, tan dulce, tan alé<> 
tuosa! ¡Y cómo me quería! ¡Ah! Las satisfacció-, 
nes del amor propio son á las de corazón lo que 
los diamantes america|iOs á los diamantes;'de 
Gülconda. >

Yo no supe corresponder á aquel amor. No fué 
dichosa. No es que ella^é quejara, no; jamás sus 
labios tuvieron para mi un reproche. Pero en el 
cambio recíproco de lo's;;-sentimientos, yo, sin 
darme cuenta de ello, ejéiüRa la usui^. ¡Es tan 
fácil dejarse adorar! ¡Lo enciientra tan natural 
nuestra vanidad! El amor profundo, sereno, sin 
contratiempos ni borrascas, fófaia er¿ torno del 
corazón como una atmósfera tibia, én. que'se.vive 
sin sentirla. ¿Qué es, Dios de Dic»,.Ia.di^a, si no 
laspefeibimos al poseerla, y sófb'-sab^mos esti-'

— ¡Ah, si fuera ciertol ¡Si los muertos volvie­
ran! ¡Si la separación no fuera definitiva! ¡Si el 
mal no fuera irreparable! ¡Si no fuera sorda y 
ciega la fatalidad! ¡Si las aspiraciones del alma 
tuvieran más realidad que los desengaños de la . 
muerte! ¡Si yo pudiera dar leal testimonio de mis 
sentidos!

—; Ven, ven, ven.’ ' ‘ .
—Sea, pues asi lo quieres. Un momento, un 

momento no más y soy contigo.

III

Un diario de la mañana: . • '
«De un tristísimo acontecimiento tenemos que 

dar cuenta á nuestros lectores. Entre doce y una 
de la madrugájíá; tos dependientes del hotel nú- 
■•meiho lio de I^'caUe. de la FueníeCastelIana, pro- 
^edad y residencia dfel opulento banquero y dis­
tinguido .sjportmají señor X. oyeron una, fuerte 
detonación"que les llenó dé-Sobres^Uo.; Guándo 
'penétfarbn en la habitación de su ácno, présen- 

, ciaron un espectáculo atetrádór.’El señor X  yacía 
en el suelo, cubierto de sangre, el cráneo aíráver 
sado por una bala y apretando aún en su diestra 
crispáda la culata de una pi .tola. La muerte debió 
ser instantánea.

B1 suicida no ha dejado documento alg.uiio en . 
que manifieste los motivos de su re.solución. 
Joven, rico, lléúo de salud y universalmen'le esti­
mado, nada'háelá:presagiar la terrible desgracia
qne haMé causbr. honda pena en toda la.buéñá- ,

,sociedad, tlónde el señor X gozaba de laqlagy táw
— ----V:— .. . ' ~ '•merecidas simpatías.

El juzgado entiende en el asunto.»
A lfredo Caldeh-')N

LIBROS

M t £.

sá^a [jublicado la décima edición de La herilio- 
sa'iio%la del maestro GaUiós, Ljoña Perfecta De
•este 
plarcsi 

La n 
impres 
tor, se 
ció de do 

lY hay

van vendidos éii España ejein-
üs que se vendeij|ifn lod^yíal 
ediciói^|^A/>;ñ> '̂üí^erred¿c¿; muy bien 

^órregidá^ ^ ^ ado.j^ent^^or su au- 
:tle v e n ta ^ »^ a s  h 

itas.
■arlal-

¿breWas al pre-

*> í:{r s

furiosqs'désgarrañ, t. : y. ■ . . . .  r ’-.-
se hundirá^ Vóu.éhíiempo en’U  sima- .'f • la lloramos perdid^y^

do caén liacinadas V^¿|NÓ-©st0 îuy segurodeque rniúbdifehéñcia no
inlortiie montón las escoiw ¡Debe ser tan triste

que engendra la iníaima*!:. ' t r.
Alia iraii a.';peedeFse en la bruma,’ • 

lucti^say compacta, 
do cayeror¿ia"s torpes creencias 

<le edq,d'es,pasadas,
. al impulso do'dogmas benditos 

que álbrnbrán el alnjá. 
del l)¡en infmídiénd'd la idea divina,

éSókte Lo cierto es que ella, tan
aíegre en ü é 'n ^ ^ ta n  animosa, llegó á caer en 
pro fu ndo-á b a tfw ^ to .

.En sifóiúfeimWÜias debió sentir la cuel angus-
------- ---iQué

se

sw?El joven y^lp^cr.editado.í 
ha publicado^tfM-'el tiliiío v 
una colección ̂ ^ r jé ta s ' 

’ sas y muy bienípifiadas. 
f  El Sr. Arveras un mucl 
viene pegando.

1 - f .  '
Sr^Swveras.
í.s mi

ing(

que vara.^y q.ue

Que no se malogre, ese es nuesíi^'áeseo.

su abismo i(tiimdando de luz increada. 
Como vibia, ’d&n ruido de perla, 

la goíá.de.j^ua '
que á travéjsiielásyocas se'filtra, 

cayepíld «fíi.la ciara

que
arrastrando 

que
hirsutas costumbres más torpeé, más yiies';

más rudas, más bárbaras 
que aquellas que rigen con leyes de hjerro 
las hordas salvajes que pueblan el Africa. 

Él será la tromba qué allá en las futuras 
épocas lejanas, \

extinga la guerra y acábe el tirano, 
las dos avalanchás

que arroban, insultan, oprimen y vejanv 
destruyen y talan.

Cuando surja en el pálido Orlente 
la lumbre faulástica 

de la aurora, vertiendo arreboles 
de púrpura y nácar, 

entonces el mundo será sólo ün pueblo, 
y sus varias‘y^múltfples razas 
formarán una inmensa familia, 

jnnta-y enlazada _ • 
por el gérrneii de amor infinito 
que existe en el fondo delodaá las almas, 

Ikitonc^ los pueblos, su rostro radiante 
de amor y esperanza, 

alzarán contemplando el camino 
de lúz que les marca 

su destino brillante, ya libre-;
de oprobios y traiias, 

sin la sombra que arroja el siniestro
perfil del monarca;^

V la guerras él fatídico n'uncio 
de horrible matanza 

liuirá hacia 'reraotos confines.
plegadas las alas.- 

sin dejar én los pobres .hogares
* ',  • > herencia de lágrimas.

•uí el recuerdo .de muertos queridos
• en padtó tíW^cos y madres ancianas.

■ R. Barrantes

~33r
EL BIEN PERDIDO

I
¡Ajajá! Un buen sillón, un buen puro, un buen 

fuego, un buen libro; ¿qué más se necesita para 
pasar una agradable velada?

Además los placeres empiezan ya á cansarme 
un poco. ¡Son tan fugaces! ¡Si al menos tropeza­
ra alguna vez con algún contratiempo! Obstácu-

.¿^■óVzaríá 'Dsa.nte en fantasear los totntentos de los 
. condenados? La 6onc¡encit^.''dKíá'0u]pa irrépura- 
■ „ blss esq és'el infiérno del infierno.

II .
Hoy hacediez.añósyiQué cobar- 

humanos! Estoy aquí at^rdíéndome 
•'trón^ní prop'i^ garrulería, c'omó si me fuera posi- .

• ' blé ocultarme mis propios designios. ¡Qué hasta 
'cón nosotr'ós rhismos hemos, de ser hipócritas!' 
No; yo no me he quedado en casa esta noche para 
sustraerñie á los cansados placeres del munda 
Nq; yo no me hé sometido hoy á la claustración 
por respeto á un aniversario. Quiero saber de una 
vez si estoy cuerdo ó estoy chillado.

Nunca después de su muerte la he visto en sue-^ 
ños. Pero en este fatal aniversario, á la hora mis-;'/ 
ma en que expiró, siempre que estoy solo la oigo^*' 
que se acerca á mi puerta, que me llama, que jm y  
sisie... La luz del alba disipa la singular obsesión../' 
- Héteme á la espera dql prodigio, emlH^Q^pí'* 
como quien aguarda, para verlo pa.sar. al fariías-'' . 
ma de la locura.
'- Ha llegado el momento. ¿Vendrá? Si; ya se acer-' 
cá. ¡Qué extraña puntualidad de la alucinación!
< »igü sus pasos, el crujir de suS /aldas, el ruido'"' 
de su respiración, hasta el latido rítmico de su co­
razón agitado. Siento esa misteriosa impresiiúi 
con qae adivina el instinto algo que nos acecha 
en la sombra. Diriase que está ahí,' detrás-de esa 
pUerla. Lailusiónno puede ser más completa. 
Ahora se dispone á llamarme; vaá hablai-,

—fVen: ■
- Es su'voz, su hermosa voz, sólo que menos- 

vibrante y como apagada. Peregrinó capricho de 
la vesania, éste de elegirme á mi, á un hijo del 
siglo, á un descreído, á, un escéptico pura hacer­
me representar ante •nú mismo el papel de un 
li('‘roe de l'ué,.de Pioffrqai>̂ |̂ <áe Ana Hadclifle.

—;\’en: .
—¡Oh, desoladora veríttó!»^li,, ciencia funesta 

é insana! Yo reniego de tL  yo te maldigo, como 
Fausto antes de.dafse aí-^ablo. De tal suer­
te has arrancado del alma lo sobrenatural, ijue 
ya ni viéñdoío poflomos creer en el milagro A 
fuerzí  ̂de estudiar los sentidos, hemos llegado á 
no darles cjrédito. 'l’é nos lian enseñado á no ver 
sino un caso patológico allí ilonde un ingenuo 
vería un prodigio,

- ; Ven, ven.'

¡Bendigamos á Dios en las alturas! Y bebamos 
una eopita del rico Anís del Mono, que es una 
bendición de Dios.

JVIodu.de resolver la pues^^'’i 6cial: 
cfttdadanjo •
dos ^tadiis

»Í6 I

. .-V . ' i-; . . •- i - •■.'

- ■ ' jv-tr*- ■' ■
' sus obras.)

CA$^ELAR

Én est§-íÍ^i’0 ^(^^aIlal^ comprendidos Idá irtéíó- 
pes.̂ Tf‘áb«^jíJoli^&>;s y literarios del ililéíre.'tra- 

; k.,aA - - '. • ^.buno.
¿ m á s ^  200 jwginas, con séis^tra-

y artística cubierta, 3 pesetas. Para
De

rñiS’•íraj

íielest y suscriptores de Doñ'QüüOTi-:, 
to s  pedidos se harán á eáta Admi-
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